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						Con amor

						para Elizabeth,

						que nos ha ayudado a ver el camino,

						y para Vi, Andy y Dannion,

						tres que «volvieron»
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				«Abraham le dijo: “Tienen a Moisés 

				y a los profetas, que les presten oídos”. 

				Y él respondió: “No, padre Abraham; pero si 

				alguien volviera a ellos de entre los muertos, 

				se arrepentirían”. Mas Abraham le dijo: “Si no 

				escuchan ni a Moisés ni a los profetas, tampoco 

				les convencerá alguien que se levante de entre los muertos”».

				Lucas, 16: 29-31 

				«Es raro, ¿no?, que de las miríadas de los que 

				antes que nosotros traspasaron el umbral de las tinieblas 

				no vuelva ninguno a describirnos el camino 

				que, para poder descubrir, debemos recorrer también nosotros».

				Rubáiyát, de Omar khayyám 
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				Reconocimientos

			

		

		
			
				Este libro ha estado en preparación durante mucho tiempo, y en ese periodo numerosas personas e instituciones me ayudaron a concebirlo y planearlo. Me gustaría dar las gracias en primer lugar a los cientos y cientos de personas que me contaron o escribie-ron sus experiencias espirituales en el momento de enfrentarse a una muerte inminente. También me han servido de gran ayuda los comentarios, preguntas, sugerencias y referencias a otros escritos sobre el mismo tema, que tanta gente se ha molestado en enviarme.

				La doctora Elisabeth Kübler-Ross, como ya he dicho en mi obra Vida después de la vida, me animó continuamente a prose-guir con la tarea de discutir sus encuentros con la muerte con las personas que los han experimentado. El doctor Ian Stevenson me ayudó asimismo, revisando y comentando la sección sobre Meto-dología. El doctor George Ritchie leyó el manuscrito y formuló valiosas observaciones, aun en unos momentos en que estaba muy ocupado, no solo en el ejercicio de su profesión, sino también en la tarea de escribir un libro sobre su propia experiencia. El doctor Beverly Belk recurrió a sus numerosos conocimientos prácticos y perspicacia clínica para formular varias sugerencias de gran interés sobre cómo deberían llevarse a cabo los estudios de este tipo. John Audette pasó horas y horas en las bibliotecas buscando escritos sobre este tema y preparando una bibliografía. 

			

		

	
		
			
				Doy sobre todo las gracias a John Eagle, de Mockingbird Books, por ayudarme de tantas formas que resultaría imposible reseñarlas. Finalmente, deseo expresar mi agradecimiento a mi esposa Louise y a mis dos hijos por todo lo que han hecho para posibilitar la existencia de esta obra. 

			

		

	
		
			
				Introducción

			

		

		
			
				El presente volumen, que se ha concebido para leerse en conjunción con mi anterior libro, Vida después de la vida, representa un tratamiento más extenso de varios de los con-ceptos discutidos en el mismo y la adición de algunos otros. 

				Desde la publicación de Vida después de la vida he tenido oca-sión de entrevistar a otras muchas personas que han pasado por experiencias de casi muerte o cercanas a la muerte (ECM)*. De hecho, estoy descubriendo tal cantidad de nuevos casos relacio-nados con este fenómeno, que ya no llevo la cuenta del número exacto. Como en mi anterior estudio, a algunas de estas personas se las declaró clínicamente muertas, y otras solo llegaron a estar muy cerca de la muerte, tras sufrir una herida o accidente graves. En la abundante documentación recopilada, han seguido apare-ciendo una y otra vez los quince elementos comunes de los que se ha hablado en Vida después de la vida. Además de ellos, he encontrado algunas nuevas e inusuales experiencias que parecen ampliar la lista de elementos.

				Durante años me he venido preguntando por qué, si estas experiencias eran tan corrientes como he podido comprobar, no 

			

		

		
			
				
					* A lo largo del libro aparecerán las expresiones «experiencias de casi muer-te» o ECM, como experiencias cercanas a la muerte. (N. del E.)
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				había también otras personas recopilando informes sobre las mis-mas. Tenía la sensación de que cuando daba cuenta de mis inves-tigaciones podía pensarse que me lo estaba inventando todo. De hecho, hasta me acometió el pensamiento de que tal vez este no fuera un fenómeno muy extendido, de que quizá, por una increí-ble concatenación de coincidencias, yo me hubiera tropezado con los únicos casos de esta experiencia que pudieran existir. Era este un pensamiento que me asustaba, ya que al escribir Vida después de la vida me estaba jugando mi fe en el fenómeno y mi respe-tabilidad; es decir, en la confianza de que cualquier investigador que trabajase con interés y diligencia pudiera encontrar también un amplio número de casos.

				De manera harto interesante, muchos acontecimientos recien-tes han hecho que se disipe gran parte de mi inquietud al respec-to. He sabido que varios médicos más —y en lugar destacado la doctora Elisabeth Kübler-Ross— llevan tiempo dedicándose a investigar lo mismo y obteniendo resultados idénticos a los míos. De hecho, cuando la doctora Kübler-Ross recibió las pruebas de imprenta previas a la publicación de mi primer libro, escribió a mi editor diciéndole que ella podría haber escrito el mismo manuscrito sobre la base de lo que llevaba haciendo. Afirma que tiene recopilados cientos de informes de esta especie y que tiene en preparación un importante libro sobre la materia. Numero-sos médicos y sacerdotes me han dicho también que llevaban bastante tiempo percibiendo casos aislados de este fenómeno y que tenían la impresión de que debía tratarse de algo bastante frecuente.

			

		

	
		
			
				Cuando daba charlas sobre este tema, personas que habían experimentado fenómenos de casi muerte, después de acabada la conferencia se dirigían a mí en privado. Sin embargo, en los últimos meses he observado una nueva apertura y disposición a hablar. Algunas personas relatan ya sus experiencias pública-mente, y sin que se les pida, durante los periodos de discusión que siguen a mis charlas. De este modo, otros muchos están teniendo ahora la oportunidad de oír de primera mano los rela-tos de aquellos que han estado próximos a la muerte, y de per-cibir en alguna medida el calor y la sinceridad que yo mismo he encontrado en estos relatos.

				Sobre la base de tales acontecimientos y de muchos otros simi-lares, puedo decir ahora con confianza que este fenómeno, cual-quiera que sea su significado último, es un fenómeno extendido. Tan extendido es, de hecho, que estoy seguro de que muy pronto la cuestión no será la de si tal fenómeno se da, sino qué se va a hacer con respecto al mismo. Uno de los objetivos de Vida después de la vida era simplemente presentar este fenómeno y predecir que si otras personas se interesaban por el mismo también ellas podrían encontrar casos, y ahora parece claro que hay muchas otras per-sonas interesadas en estudiar experiencias cercanas a la muerte.

				Así pues, como comienzo de este nuevo volumen, permíta-seme repetir la formulación de la experiencia modelo, teórica-mente completa, que formulé por primera vez en Vida después de la vida, que abarca todos los elementos comunes de las expe-riencias típicas de casi muerte o cercanas a la muerte (ECM). 

			

		

	
		
			
				Un hombre está muriendo, y en el momento en que alcanza el punto de máximo desfallecimiento físico, oye que su médico lo declara muerto. Comienza a oír un desagradable ruido, un fuerte zumbido o timbre prolongado, y al mismo tiempo siente que se desliza muy rápidamente por un largo túnel. Tras esto, se encuen-tra de repente fuera de su propio cuerpo material, pero todavía en el entorno físico inmediato, y ve su propio cuerpo desde una cierta distancia, como si fuese un espectador. Observa desde esta desusada atalaya los intentos que se hacen por resucitarle, y se encuentra en un estado de alteración emocional. 

				Al cabo de un rato se sosiega y empieza a acostumbrarse a su extraña situación. Se da cuenta de que sigue teniendo un «cuerpo», aunque de naturaleza muy distinta y con poderes muy diferentes a los del cuerpo físico que ha dejado atrás. En segui-da empiezan a ocurrir otras cosas. Otros vienen a recibirle y a ayudarle. Ve los espíritus de parientes y amigos que ya habían muerto, y aparece ante él una especie de espíritu amoroso y cordial —un ser luminoso— que nunca había visto antes. Este ser, sin utilizar el lenguaje verbal, le hace una pregunta, para hacerle así evaluar su vida, y le ayuda a ello mostrándole una panorámica instantánea y retrospectiva de los acontecimientos más importantes de la misma. En un determinado momento se encuentra aproximándose a una especie de barrera o fronte-ra que parece representar el límite entre la vida terrena y la siguiente. Ve, sin embargo, que debe regresar a la tierra, que el momento de su muerte no ha llegado todavía. Se resiste, pues, para entonces, le han cautivado ya sus experiencias en la vida ultraterrena y no quiere regresar. Está inundado de intensos sentimientos de alegría, amor y paz. A pesar de su actitud, se reúne finalmente con su cuerpo físico y vive. 

			

		

	
		
			
				Posteriormente trata de contar estas cosas a otras personas, pero le resulta difícil hacerlo. En primer lugar, no encuentra palabras humanas que sirvan para describir estos episodios sobrenaturales. Tropieza también con que los otros se burlan de él, por lo que desiste de hablarles de ello. Pero la experiencia por la que ha pasado afecta profundamente a su existencia, sobre todo a sus ideas sobre la muerte y la relación de esta con la vida.
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				Nuevos elementos

			

		

		
			
				A lo largo del estudio del gran número de relatos de experien-cias cercanas a la muerte que he recopilado desde que acabé Vida después de la vida, he encontrado varios elementos nuevos que no se incluían en dicha obra. Cada uno de los elementos que trataré en este capítulo me han sido mencionados por más de una persona, pero están lejos de ser tan corrientes como los quin-ce originarios. Con excepción de los «rescates sobrenaturales», todos estos inusuales elementos se han dado exclusivamente en los relatos de sujetos que tuvieron encuentros de casi muerte de extrema duración.

				La visión del conocimiento 

				Varias personas me han contado que durante sus encuen-tros con la «muerte» tuvieron fugaces visiones de un ámbito de existencia enteramente aparte en el que todo conocimiento —ya fuera del pasado, del presente o del futuro— parecía coexis-tir en una especie de estado intemporal. En otras versiones esto se me ha descrito como un momento de iluminación en el cual el sujeto parecía tener conocimiento de todas las cosas. Al tratar de hablar acerca de este aspecto de su experiencia, todos han comen-

			

		

	
		
			
				tado que dicha experiencia era, en último término, imposible de expresar. Todos coincidían también en que esa sensación de com-pleto conocimiento no persistió después de su regreso; en que no trajeron consigo ninguna suerte de omnisciencia. Estaban todos de acuerdo en que esta visión no les quitó las ganas de intentar aprender en esta vida, sino que, por el contrario, les alentó a ello. 

				La experiencia ha sido comparada, en varios de los relatos, con un fogonazo de percepción universal, con instituciones de enseñanza superior, con una «escuela» y una «biblioteca». Todos hacen hincapié, sin embargo, en que las palabras que están uti-lizando para describir esta experiencia son solo, en el mejor de los casos, pálidos reflejos de la realidad que tratan de expresar. Por mi parte, tengo la impresión de que tal vez haya un estado de consciencia subyacente en la raíz profunda de todos estos relatos.

				Una mujer que había «muerto» me proporcionó el siguiente informe en el curso de una prolongada entrevista. 

				Mencionó usted antes que parecía como si hubiese tenido «una visión de conocimiento», si es que se la puede llamar así. ¿Me podría hablar de ello? 

				Eso parece que ocurrió después de ver pasar mi vida ante mí. Era como si de repente tuviese conocimiento de todas las cosas, de todo lo que había comenzado desde el principio de los tiempos, de todo lo que seguiría durante toda la eternidad; durante un segundo me pareció conocer todos los secretos de todas las edades, todo el significado del universo, de las estrellas, de la luna, de todo. Pero tras mi decisión de regre-

			

		

	
		
			
				sar, estos conocimientos se desvanecieron, y no recuerdo nada de ellos. Parece ser que cuando tomé esa decisión se me dijo que no retendría nada de ese conocimiento. Pero mis hijos me seguían pidiendo que regresara.

				Este todopoderoso conocimiento se abrió ante mí. Me decían, al parecer, que iba a seguir enferma durante bastante tiempo y que estaría en peligro de muerte otras veces; y, ciertamente, lo estuve de nuevo en varias ocasio-nes de nuevo. Me dijeron que parte de esto sería para que se borrase ese todopoderoso conocimiento que había recogido..., que se me había otorgado el conocimiento de los secretos universales y que tendría que transcurrir algún tiempo para que olvidase ese conocimiento. Pero sí conservo el recuerdo de que una vez lo supe todo, de que eso ocurrió, pero que no era un don que conservaría si regresaba. Sin embargo, opté por regresar junto a mis hijos... El recuerdo de todas esas cosas que ocurrieron se ha conservado muy nítido, todo excepto aquel fugaz momento de conocimiento. Y también aquella sensación que tenía de conocerlo todo desapareció cuando retorné a mi cuerpo. 

				¡Parece una tontería! Sí, suena a tontería cuando lo dice una en voz alta..., o así me suena a mí, porque hasta ahora nunca había sido capaz de sentarme a hablarle a nadie de ello. 

				No sé cómo explicarlo, pero yo sabía, conocía... Como dice la Biblia, «Todas las cosas os serán reveladas». Durante un minuto no hubo pregunta que no tuviese respuesta. Cuán-to tiempo tuve este conocimiento, eso no podría decirlo. En todo caso no se trató de tiempo terrenal. 

			

		

	
		
			
				¿Bajo qué forma le pareció a usted que se le presentaba este conocimiento? ¿Era en palabras o en imágenes? 

				Bajo todas las formas de comunicación: imágenes, soni-dos, pensamientos... Eran todas las cosas y cualesquiera de ellas; como si no hubiese nada que no fuese conocido. Todo conocimiento estaba allí, no ya un solo campo del mismo, sino todas las cosas. 

				Me pregunto una cosa. Yo he dedicado gran parte de mi vida a la búsqueda de conocimiento, a aprender. Si lo que usted me cuenta ocurre, ¿no es como si ese tipo de esfuerzo careciese de sentido? 

				¡No! Uno sigue queriendo buscar el conocimiento incluso después de regresar aquí. Yo continúo tratando de encontrarlo... No es una tontería tratar de hallar las res-puestas en este mundo. Yo tenía en cierto modo la sensa-ción de que eso constituía en parte la finalidad de nuestra peripecia personal, pero que ese conocimiento no era solo para una persona, sino para que se beneficiase de él toda la humanidad. Estamos siempre tendiendo la mano para ayudar a los demás con lo que sabemos. 

				Hay una consideración que quisiera hacer acerca de este relato al llegar a este punto del mismo. Esta mujer tenía claramente la impresión de que parte de la finalidad de su lenta y larga recupe-ración fue hacerle olvidar casi todo el conocimiento que le había sido revelado. Esto sugiere la existencia de algún mecanismo que opere teniendo por función bloquear el conocimiento adquirido 

			

		

	
		
			
				durante este estado de existencia, para que el sujeto no pueda llevárselo consigo al volver al estado de existencia física.

				Me impresiona la semejanza existente entre esta idea y la que expresa Platón —de forma evidentemente metafórica y poética— cuando relata la historia de Er, un guerrero a quien se había dado por muerto y que volvió a la vida cuando estaba ya sobre la pira funeraria. Er había visto muchas cosas en la otra vida, pero se le dijo que debía retornar a la vida física para contar a los demás cómo era la muerte. Inmediatamente antes de emprender el regreso, vio unos espíritus a los que se estaba preparando para nacer a la vida: 

				Todos ellos hacían la travesía de la llanura del Olvido, en medio de un terrible y sofocante calor, pues el paraje estaba desnudo de árboles o de cualesquiera otras plantas, y a la caída de la tarde acamparon junto al río de la Desme-moria, cuyas aguas ninguna vasija puede contener. A todos ellos se les dijo que bebiesen una cierta cantidad de agua, y todos aquellos a los que su buen juicio no salvó, bebieron más de la cantidad indicada; y cada uno de estos últimos, en el instante en que bebió, olvidó todas las cosas. Y tras caer dormidos, y en mitad de la noche, se oyó el fragor de un trueno, y la tierra tembló, y se vieron súbitamente arre-batados por los aires, unos en una dirección, otros en otra, como estrellas fugaces, hacia los lugares donde habían de nacer. En cuanto a Er, según él mismo contó, no se le permitió que bebiese de aquel agua, añadiendo que, no obstante, no sabría decir cómo y por cuál camino regresó a su cuerpo, sino solo que, recobrando súbitamente la vista, se encontró tendido, al alba, sobre la pira funeraria1.

			

		

	
		
			
				El tema central que se nos presenta aquí, que antes de regresar a la vida tiene que generarse un cierto proceso de «olvido» del conocimiento obtenido en el estado de eternidad, es semejante en ambos casos.

				En el curso de otra entrevista, un joven me contó lo siguiente: 

				En ese momento yo estaba en una escuela o universi-dad..., y era algo real. No eran imaginaciones mías. Si no estuviese absolutamente seguro, diría: «Bueno, existe la posibilidad de que hubiera estado en ese lugar». Pero era algo real. Era como una escuela; no había en ella nadie, y, sin embargo, había mucha gente; pues si uno miraba a su alrededor, no veía nada..., pero si prestaba atención, sentía, notaba la presencia de otros seres alrededor... Era como si me llegasen lecciones y tuviese la certeza de que seguirían llegándome... 

				Es interesante. Otra persona me ha contado que entró en lo que llamó «biblioteca» e «instituciones de enseñan-za superior». ¿Es algo así lo que está usted tratando de decirme? 

				¡Exacto! ¿Ve usted?, al oír lo que me dice que esa persona le contó, tengo la impresión de saber exacta-mente lo que su interlocutor quería decirle, de saber que ha pasado exactamente por lo mismo que yo. Y, sin embargo, las palabras que yo usaría son distintas, por-

			

		

		
			
				
					1 Platón, La República o el Estado, Ed. EDAF, Madrid, 2012.
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				que realmente no hay palabras para ello. No es posible describirlo. No se puede comparar con nada de este mundo. Los términos que uso están muy lejos de lo que quiero describir por medio de ellos..., pero es todo cuanto puedo hacer; porque se trata de un lugar donde el lugar en sí es conocimiento. En él se tienen a plena disposición el conocimiento y la información, la tota-lidad del conocimiento... Se absorbe conocimiento... Súbitamente conoce uno las respuestas a todos los inte-rrogantes... Es como si uno enfocase mentalmente un objetivo fotográfico hacia un punto determinado, y el conocimiento, como en un efecto de «zoom», empezase a fluir desde ese sitio hacia uno, automáticamente». Es como si uno hubiese seguido una docena de cursos de lectura rápida.
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